
¿Por qué Diablos Rojos? 

Existen diferentes versiones sobre el nombre de batalla del equipo que nació en 1941 como 
el Club México. La realidad es que el primero en hacer referencia al equipo como “Diablos 
Rojos” fue el brillante periodista Alejandro Aguilar Reyes “Fray Nano”, quien en una de sus 
columnas destaco la aguerrida forma de jugar del equipo escarlata y su indomable deseo 
de triunfar. Esa nota fue escrita un año después del debut del equipo. 

La otra versión y es tal vez la que más aficionados han leído y escuchado, indica que el 
creador del nombre fue Basilio “el Brujo” Rosell, quien para 1942 era uno de los coaches 
del equipo. Se dice que, al término de un juego de locura ante Monterrey en donde el 
México se llevó el triunfo 14-13, a pesar de ir perdiendo por siete carreras en la novena 
entrada, el gran ex lanzador, y que en el juego en cuestión trabajó como umpire, exclamó 
con mucha emoción “Estos rojos juegan como Diablos”.

En ambos casos, es relevante que las dos versiones se refieren a la estirpe ganadora y 
sello característico de los Diablos Rojos del México.

Una historia incomparable 

Cualquier espacio resultaría insuficiente para hacer el recuento de los momentos más 
importantes de los Diablos Rojos del México y las grandes estrellas que han portado su 
franela. 

Con el propósito de incluir la mayor cantidad de información posible, el repaso histórico de 
la Pandilla Escarlata se hace en etapas y con el apoyo de aquellos personajes que han 
dejado hasta la última gota de sudor en el terreno de juego y parte de sus vidas para forjar 
el prestigio que nos distingue.

Cada centímetro de esta sala se encuentra impregnado del honor y la gloria cosechados a 
lo largo de nueve décadas ininterrumpidas como parte de la Liga Mexicana de Beisbol.

Los elementos que se exhiben tienen un aroma a nostalgia y gratitud, fueron seleccionados 
cuidadosamente para no dejar en el olvido las raíces del equipo, su origen, sus ídolos, sus 
casi dioses, sus promotores incansables y a quienes se han encargado de contar epopeyas 
con sus voces, con su prosa o con su arte.

La historia de los Diablos Rojos es incomparable y las hazañas que se sumarán temporada 
tras temporada la harán insuperable.


